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Un joven lleva el equipaje de sus padres, que viajaban en el tren.Una mujer libera toda la angustia vivida durante la tarde abrazada por un familiar. / FOTOS: BORJA AGUDO

I. M. BILBAO

Las dos caras de la vida se entre-
mezclan junto a la estación de
Abando. Son las 23.17 horas del ter-
cer día de la Aste Nagusia y la calle
Hurtado de Amézaga es un hervi-
dero de gente que va y viene por el
mundo de Mari Jaia. Al mismo
tiempo, en un rincón, se aprecia un
trozo de mundo real. Acaba de lle-
gar el primero de los dos autocares
que se esperan procedentes de
Palencia. Traslada a algo más de la
mitad del centenar de viajeros del
tren accidentado en Villada que se
dirigían a Bilbao. Fuertes abrazos.

Los pasajeros se apean con el sus-
to dibujado en sus caras, agotados
por un viaje que no olvidarán mien-
tras vivan. Pero viven. Son afortu-
nados, el destino les hizo un hueco
en el menos malo de los lugares.
Porque los viajeros que se dirigían
a la capital vizcaína ocupaban los
tres últimos coches del convoy
siniestrado, los más lejanos del

impacto. Lo cuenta, mochila al hom-
bro, Rubén Maeso, un joven de Tra-
pagaran que regresa de Santiago
de Compostela con varios amigos
tras hacer la ruta jacobea: «En Mon-
forte de Lemos han juntado nues-
tro tren con el que venía de Vigo y
nuestro vagón, que hasta entonces
había hecho el trayecto engancha-
do a la máquina, ha quedado justo
en la cola. Hemos tenido mucha
suerte».

Rubén, de 23 años, tardará tiem-
po en olvidar los dos cadáveres que
vio al bajar del tren, «semiente-
rrados en la gravilla». Recuerda el
puente con el que se estrelló el tren,

«casi suspendido en el aire» y los
cables de alta tensión sueltos, «sin
que supiéramos si aún corría la
electricidad».

Un escenario bélico, en fin. Pero
no lo dice él. Lo cuenta, con acento
gallego, un viajero mucho más vete-
rano, de 61 años, que volvía a Bil-
bao tras pasar una temporada con
su mujer en casa de unos familia-
res. «Ha sido horrible», dice. «Gen-
te muerta, tirada allí, helicópteros,
ambulancias... Parecía un bom-
bardeo como los que salen en tele-
visión». No quiere dar su nombre,
pero no le importa compartir sus
recuerdos. Cuando el convoy des-

carriló, él se encontraba tres coches
más adelante que Rubén, en la cafe-
tería. «El tren empezó a dar banda-
zos; con una mano agarré a mi mu-
jer y, con la otra, una balda. Hubo
un golpe tremendo, pero no la sol-
té hasta que aquello paró del todo».
Y fue muy efectivo, porque los dos
salieron del trance sin un rasguño:
«Me dolía un poco el pecho, pero
puede ser el susto», confiesa.

«Orgullosa de la gente»
Una mujer aguarda un taxi. Se lla-
ma María Busquets y reside en
Francia. Suele pasar sus vacacio-
nes con su familia de León y siem-

pre hace el mismo viaje: hasta Bil-
bao, en coche; aparca en el garaje
de la vivienda de una de sus her-
manas y completa el resto del tra-
yecto en tren. Reconoce que ha que-
dado «muy marcada» por la visión
de «un muerto en medio de la vía.
Te preguntas por qué le ha tocado
a él y no a ti». Pero es una mujer
optimista: prefiere repetir una y
otra vez lo «orgullosa» que se sien-
te de la gente, «de los viajeros, por-
que no ha habido ataques de histe-
ria» y de los palentinos que hicie-
ron todo lo que estuvo en su mano
por ayudarles. Tiene un moratón
en la mano: «me he cubierto la cabe-
za porque cuando el tren ha empe-
zado a dar bandazos las latas de
refresco volaban de un lado para
otro. Me ha debido de golpear una».

Poca cosa, de todas formas.
María sigue esperando su taxi
mientras llega el segundo autobús.
Son las 23.43 horas y la vida sigue.
Al fondo suena El Koala y su ine-
vitable ‘Opá’...

Casi un centenar de viajeros del convoy accidentado se 

reencuentran con sus familiares en la noche de Bilbao 

«Parecía un bombardeo»

TRAGEDIA EN VILLADA


